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a aviación \m emana a socnrin de franc
A  principio^ del año actual, e l sem anario L a  

Economía alemana, a l resum ir las estadísticas de! 
comercio exterio r  italiano, decía : «Las ex p o rta ­
ciones de aviones italian os se han trip licado du­
rante 1937, en  com paración con el año 19361. Y  
luego daba cifra s im presionantes sacadas de la  
iltim a publicación del In stitu to  de A n á lisis  de los 
Merecidos.

* * *

En los ú ltim os com unicados de nuestro E stado 
ifayor se vien e aludiendo reiteradam ente a l enor­
me alarde de aviación de bom bardeo y  caza que 
hacen estos d ías los facciosos al frente del B ajo  
Aragón. S u s  ofen sivas son hechas, casi e x c lu s i­
vamente, a  base de ella.. C en ten ares de aparatos, 
que se relevan aprovechando la  proxim idad de 
sus aeródrom os, se m antienen horas y  horas so­
bre nuestras posiciones y  dejan caer encim a de 
ellas m illares de bom bas de g ran  calibre. A dem ás, 
descienden con frecuencia para ca.stigarlas con 
sus am etralladoras. Y ,  a l mi.smo tiem po, grupos 
de ellos atacan nuestras com unicaciones en los 
pueblos de retaguardia  donde efectuam os concen­
traciones y  hom bres y  m aterial.

Nuestra aviación, b ravísim a, pero m ás inferior 
auiuéricamente, se opone, con sin gu lar desprecio 
de la vid a, a su  adversaria. Y  le asesta golpes 
durísimos, a cam bio de sensibles pérdidas pro­
pias. P ero  los rebeldes pueden reem plazar en el 
*eto sus bajas. Y  cubrirlas con exceso. P ara  ello 
cuentan con la cooperación activa de dos naciones
tin poderosas como A lem an ia  e Italia.

* « *

D urante el invierno actual, F ran co  ha recibido 
per la  v ía  de las aires centenares de aviones : los 
procedentes de A lem an ia  pasan sobre el R h in , 
^ l a n  al través de F ra n cia  y  aterrizan en V ito- 
ha. L os que vienen de Ita lia  hacen, con toda faci­
lidad, la  travesía  del M editerráneo. Por algo M a­
llorca es una colonia de M ussolini.

N osotros no> construim os, a costa de heroicos 
esfuerzos, nuestros aparatos de caza y  bom bar­
deo. T odos ellos son m ontados en nue.stras fá ­
bricas de aviación. Y  cuando se elevan, los trip u ­
lan , no m ercenarios, sino pilotos, observadores y  
bom barderos nacidos en E sp añ a.

C ada vez que aterriza  en la  zona leal un aero­
plano enem igo, se com prueba que lo  montaban 
aviadores ita lian os o alem anes. Infinita.s veces lo 
ha denunciado a G inebra y  a l C om ité de L o n ­
dres el G obierno de la  R ep ública. Y  no consiguió 
nada absolutam ente.

ik * •

D espués de la prim era batalla de T e ru e l, P'raii- 
co envió angustiosos telegrama,': a  R om a y  a  B er­
lín . Pedía que lo socorrieran eficazm ente. Y  le 
contestaron prom etiéndoselo. A  la  prom esa siguió  
el au x ilio . S e  intensificó la  exportación a & :paña 
de toda clase de m aterial de guerra. L leg aro n  a 
C á d iz  m uchas navios cargados de cañones, am e­
tralladoras, granadas, bom bas, fu s ile s , exp losi­
vos, pólvoras y  tanques, amén de petróleo. Pero 
como decíam os m ás arriba, F ran co  recibió .su 
p rin cipal socorro p o r la  vía  aérea. Y  ese socorro 
está prestándole, en e l B ajo  A rag ó n , servicios de 
prim er orden,

ik « *

\ ’ean las potencias democrática.s lo  que sucede 
en E spañ a. L a  gu erra  aérea va  tom ando, en el 
conjunto de las operaciones, una im portancia tras­
cendental.

E l  general A rm en gaud, francés, técn ico de avia­
ción, que estuvo recientem ente en nuestro país, 
así lo reconoció en. .sus artículos de L a  D épéche  de 
T ou lou se. Cuando hacía el balance de los resu l­
tados obtenidos por las  fu erzas aéreas de ambos 
bandos, pen.saba en su  patria . B arcelon a y  V a ­
lencia le hacían recordar L y o n  y  P arís,

Las mujeres y la guerra
L a m ujer, en e l viejo  régim en, 

Un elem ento pasivo en las lu- 
líQas p o lítico so cia les; teníanla 
sumida en condiciones de inferio- 
hdad respecto al hom bre, lo  m is- 

en el derecho social como en 
'̂ } político. A  la hora del sacrifi- 
^0 se la e x ig ía  el m áxim o esfuer- 

en el m om ento de las compen- 
^ciones era  m u jer y  se  la  daba 

olvido. E ra  un régim en de in- 
l*^ticia que tenía que desapare- 
^5 ' ^ lo h izo  desaparecer la  R e- 
Pjiblica llevando a  su C onstitu- 

«1 principio de igualdad de 
“trechos civiles v  políticos de la 

y  el hom bre, 
t^ b o  políticos y  escritores que 
nbuyeron a  esta legislación  los 

^̂ ales por que pasó y  está pasan- 
1̂  R ep ública. G anas de car- 

sobre e l prójim o errores y  
Pas propias. L a  m ujer puso de 
parte, tanto en las elecciones 

en la  lucha de la  calle, cuan- 
ia P°hido en defensa de las 

btuciones republicanas.
^ A 1 surgir la  sublevación tampo- 

ha regateado su esfuerzo. Salió

a  la  calle y  ocupó el puesto que 
su deber le e x ig ía  p ara  ayudar a l 
m arido, al herm ano, a  los hijos o 
defender las conquistas de la  de­
m ocracia. ¿ Con e l fu s il en la  m a­
no? L as hubo tan decididas que 
llegaron hasta ser auténticas 
com batientes con el fu s il en la  
mano en los fren tes. S in  em bar­
go, ése no era  .su papel. H ab ía  
otras obligaciones que desarrollar 
en el trabajo  de retaguardia, en 
defensa de la causa, para au x iliar  
a  los com batientes en su ruda ta­
rea, E n  la fáb rica, en  e l taller, en 
los hospitales de san gre, en el 
cam po, la  m ujer ocupó el puesto 
del com pañero -que tu v o  que in ­
corporarse a fila s  y  a llí desarrolla 
su trabajo activo en beneficio  de 
la  causa.

Y a  en la  G u erra  E u ro p ea  la  
m ujer desem peñó u n  papel bri­
llante y  m ereció plácem es unáni­
m es. T odo  el m undo reconoció el 
gran  papel que la  m u jer había 
desem peñado en el trabajo  ocu­
pando los puestas que e l hom bre 
había abandonado para com batir.

N osotros tenem os q u e reconocer 
ahora la  buena disposición de la 
m ujer para ayu d ar a l pueblo re­
publicano a gan ar la  guerra. Y  
no basta con reco n o cerlo : h ay 
que agradecerlo y  estim ularlo. 
S u m ar a nuestra acción el con­
curso de la  m ujer es de una e fi­
cacia y  de un valor m oral e x tra ­
ordinario.

C ontra lo  que m uchos suponen, 
la  m ujer tiene m ás interés que el 
hom bre en la  victoria . E s  la  ma­
dre, la  herm ana, la  compañera 
que su fre  directam ente, en su 
carne y  én la  de los su yo s, el 
zarpazo de la  in ju stic ia  social. 
A sp ira  a ser fe liz  y  sabe que en 
un régim en de desigualdad eco­

n ó m ica  y  de in ju stic ia  social no 
puede lograr serlo. P ara  que ella 
pueda dar plena satisfacción a sus 
anhelos de felicid ad , tiene que 
ver satisfechas las  necesidades 
m orales y  m ateriales de los su ­
yo s. L a  esposa, la  m adre, no co­
m e n i se viste  s i el m arido y  los 
h ijos no han comido o  están des- 

(Continúa en ¡a pdg. siguiente,)

Durante
el invierno ac­
tual,Franco ha 

recibido por la vía de 
los aires centenares de 
aviones: los proceden­
tes de Alemania pasan 
sobre el Rhin, vuelan 
al través de Francia y  
aterrizan en Vitoria. 
Los que vienen de Ita­

lia hacen con toda facilidad, la 
travesía del Mediterráneo. Por 
algo M allorca es una colonia 
de Mussolini.

A claració n  necesaria

A  propósito de la reunión 
de Japy

U n  cartel repartido por todo París anuncia m i asistencia a una  
reunión, que s e  efectuará mañana p o r la  tarde en la Sa la  Japy, 
consagrada a España.

Y o  no presté nunca m i concurso a  esta  reunión.
Invitado, hace quince días, por e l  camarada libertario L ecoin , 

para hablar en  ella, le  exp resé inm ediatam ente m is reservas y  m is  
tem ores ante una m anifestación 'que, so pretexto de protestar contra 
varios excesos, de los cuales fuera n  víctim as diversos elem entos de 
extrem a izquierda, anarquistas, o  miem bros d e l P .  O . V . M ., podría  
ser explotada p o r los m ayores fn em ig os d e  la República Española.

Invitado de nuevo la víspera de .mi partida para la C onferencia  
en favor de los refugiados alem anes de G inebra y  después por la 
A sam blea del R .  U. P . de L on d res, declaré a nuestro camarada 
W eil C u rie l que yo no podía prestarle m i concurso m ientras no 
estuviese seguro de que la reunión no tenía carácter de hostilidad  
contra lo s camaradas a quienes estim o y  quiero, y  que, en la  terri­
ble tem pestad porque atraviesa España tienen la pesada carga de 
d irig ir la nave.

A  m i regreso de Inglaterra, m e entero de que no sólo han toma­
do m i nom bre s in  m i consentim iento, sin o  que e l cartel anunciando 
la m anifestación acusa al Gobierno de Barcelona ude realizar actos 
que perjudican a la causa d el pueblon.

F ren te  al infam e Franco, criado d e  M ussolin i y  de H itler , yo 
estim o que se  im pone un deber principal a todos los socialistas, a 
todos los antifascistas de E spaña y  d e l m undo entero: apoyar con  
todas su s  fuerzas al Gobierno de •nuestros camaradas N eg rín  y  
Prieto.

E sto  es lo que ha proclamado varias veces nuestra Internacional 
y  no le ha im pedido dar, cuando ha hecho falta, consejos amistóse^ 
a nuestros am igos de España, y  ponerles sobreaiiso contra el secta­
rism o y  la intolerancia.

Pero esto no tiene nada que ver con la reunión de mañana, a la 
que no asistiré.

Jean L O N G V E T
{*Le Popujaire», 17-11-1938.)

Labor cultural en el frente  
de guerra

F ren te  del E s te . —  E l C om isariado prosigue .sus trabajos en 
p ro  de la  educación y  de la  instrucción de los soldados durante su 
perm anencia en  los pueblos.

A d em ás del adm irable desarrollo  de la.s operaciones san itarias 
de desinfección, que en  algunos momentos no pueden superarse, 
en  cuanto e l soldado sale de la  trinchera se encuentra som etido al 
tu te la je  del C om isariado, que vela  por é l con fraterna cordialidad.

S e  h an  abierto  num erases centros de cu ltura : H o g ar del Solda­
do : H o g ar del C o m b atien te ; funcionan B ibliotecas circu lan tes y  
o tras fijas, y ,  en  sum a, se ejerce  sobre el soldado una acción peda­
gógica  que tien e g ran  eficacia.

A h o ra  h a y  en preparación, por parte del C om isariado y  elem en­
tos del M ag isterio  nacional y  de procedencia u n iversitaria , cursos 
de conferencias, que han de com enzar en las pueblos m ás retirados 
de la  zona de luch a  y  term inarán , por medio de altavoces, en las 
lín eas avanzadas de todo el F re n te  del E.ste.

Ayuntamiento de Madrid
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nudos. Prim ero e l m arido y  los 
h ijos, después ella . N o  se puede 
p ed ir m ás generosidad y  m ayor 
esp íritu  de sacrificio.

Interesa, pues, a la  causa de la  
R ep úb lica  atender este gran  sec­
tor de la  opinión pública. Q uera­
mos o  no, la  m ujer in flu y e  m u­
cho, a veces decisivam ente, en la  
vida d e l hogar y  en la  de la  socie­
dad. D u ran te la  guerra  y  en la 
postguerra su  trabajo  y  su  in ­
fluencia esp iritual tendrán un 
volum en de gran  consideración. 
S i  la  transform ación política y  
social a que aspiram os ha de rea­
lizarse plenam ente, sobre todo en 
el orden esp iritual, h a y  que con­
qu istar e l corazón y  la in teligen ­
cia de las m ujeres. »

S in  su  concurso los avances de 
las ideas serán lentos. E lla  es la 
dueña del hogar y  la  que form a 
e l a lm a de los h ijos. A  la  madre 
oyen siem pre con m ás fervorosa 
emoción los hijos. C on qu istar a 
la  m ujer para las ideas nuevas de 
em ancipación social es problem a 
fundam ental. Y  no se la  conquis­
ta  con la  adulación cu rsi, sino con 
el reconocim iento de su persona­
lidad, de su s virtudes, de su 
aportación al trabajo  m anual e 
intelectual. D esgraciadam ente la 
guerra  nos ha llevado los m ejo­
res hom bres. H o y  todavía no nos 
damos cuenta. N o hem os contado 
los m uertos. Y a  llegará  el mo­
mento de hacerlo, y  entonces ve­
rem os la  cantidad de puestos que 
h ay que ocupar para que la  vida 
política y  social pueda m archar.

Y  la  m ujer se verá obligada, por 
deber y  por instin to  de conser­
vación, a ocupar puestos de m á­
xim a responsabilidad en la  obra 
de reconstrucción del país. Y  es 
necesario que, cuando lleg u e  la 
ocasión, ten ga la  preparación que 
necesita. P ara  que la logre h ay 
que favorecer sus instituciones de 
educación y  de form ación. H a y  
que ayu d arlas ; ellas tienen, apar­
te del problem a conjunto de g a ­
nar la  g u erra  y  estru cturar la  
nueva E sp añ a, su s problem as tí­
picos de la  vida del hogar, de las 
preocupaciones espirituales, d ife­
rentes a las de los hom bres ; hay 
que facilitarles el cam ino de re- 
solverlo^.

(«La Vanguardia». Barcelona, 
20 febrero  1938.)

ITALIA ENGAÑADA
H ace tres años y  m edio, M ussolin i m ovilizaba 

su s tropas en e l B ren n er para im pedir que A le ­
m ania desvalijase a A u str ia , y  lloraba ostensi­
blem ente la  m uerte de su  am igo e l canciller Dolí- 
fuRs, asesinado por los n azis. A h o ra , es A lem an ia  
la  que m oviliza en B aviera , y  e l A u str ia  la  que 
cede, dejándose im poner un m inistro  e leg id o  por 
H itle r. M ussoH ni puede segu ir llorando, pero esta 
vez a  propósito de s í mismo.

Puede segu ir llorando, prim eram ente porque no 
ea noble abandonar a un am igo débil en cuya 
protección uno se había com prom etido : por poco 
sentido de la  grandeza que se ten ga, se tiene que 
su fr ir  ; pero puede llo rar tam bién porque la  polí­
tica que ha seguido durante años acaba de venirse 
abajo. M ussolin i renuncia a hacer en E uropa 
C en tra l el im portante papel que había soñado, 
T o d a  s u  influencia desaparece en provecho de la 
de H it le r , e l cual no ha cam biado y  llev a  a cabo 
punto por punto el program a que se había tra­

zado. .\ s í acaba de ser vencida por A lem an ia  la 
diplom acia ita lian a  y  e l p restig io  de R om a es 
eclipsado por e l de B erlín .

N o  sabemos qué com pensaciones habrá podido 
obtener el duce. Sean cuales fueren , no pueden 
sin o  pertenecer al dom’ nio de las prom esas y  de 
los proyectos. M ien tras que e l führer  ha conse­
guido una realidad : acaba de colocar la  prim era 
piedra del A n sch lu ss.

N os perm itíam os, hace unos día.s, in v itar a 
.Mu.ssolini a  que reflexionase acerca de que el pa­
pel de segundón es siem pre un papel de víctim a, 
como lo  dem uestra la  H isto ria , aun la  m ás re ­
ciente. H a  preferido los breves logros que le pro­
porcionaban su  im paciencia y  sus cóleras, a  los 
vastos planes que conducen a una gran  nación al 
éx ito  duradero. S e  acaba de sacar del fuego una 
herm osa castaña. Y  H itle r  es el que se la  come.

G A T X U S
[ t L e  Intransigeanty<, 17-11-1938.)

i a I
(De nuestro corresponsal diplomático)

a puesta a d e s c o i r
Londres, martes.— Parece que hay 

aquí cierta tendencia a quitar impor­
tancia al acto de Hitler contra la in­
dependencia de Austria.

N o tiene muchos precedentes en 
la Historia la actitud que el führer 
ha adoptado ahora. La petición for­
mulada por Alemania en 1911, de 
que fuera destituido Delcassé, mi­
nistro de Negocios Extranjeros de 
Francia, causó entonces una peligro­
sa crisis europea. Lo que Hitler exi­
ge de im Estado ostensiblemente so­
berano es mucho más. Quizás fuera 
posible argumentar que la persona 
de un ministro de Negocios Extran­
jeros tiene un interés internacional; 
pero lo que no se puede hacer creer, 
por mucho que se fueteen las cosas, 
es que el nombramiento de un mi­
nistro del Interior sea cosa que inte­
rese a ningún Estado, excepto al que 
aquél haya de servir.

Exigencias como la que ha fwe- 
scntado Hitler, se hacen sólo a Es­
tados vasallos, que es lo que en rea­
lidad es Austria a los ojos de H it­
ler. El Canciller ha demostrado tam­
bién que sus compromisos (tales co­
mo el acuerdo austro-alemán de 11 
de julio de 1936, en e! cual se re­
conocía la independencia de Austria) 
son letra muerta cuando llega el mo­
mento de realizar la política que se 
quería ocultar.

LA  R EVO LU CIO N  ALEM AN A

Decir que «ésta es la terminación 
de la independencia austríaca», tal 
vez parezca algo dramático; peto es 
evidente que nada pu&de salvar a 
Austria, como no sea la interven­
ción de las grandes potencias.

N o nos cansaremos de repetir que 
la revolución existente en Alemania, 
lejos de terminarse, está en sus co­

mienzos. Sería imposible que Hitler 
renunciase a la unión con Austria, 
aunque quisiera, pues sólo esta unión 
es lo que da un contenido a la re­
volución nazi.

La ocupaaón del Poder en Alema­
nia no fué más que una acción pre- 
revoüucionaria. Alemania no es para 
los nazis sino el punto de partida 
desde el cual habrá de lograrse la 
hegemonía pangermánica en el Con­
tinente europeo, e Hitler quiere la 
unión austro-alemana con toda la 
pasión inflexible de que es capaz.

Una y  otra vez, el no darse cuen­
ta de que existe una revolución— y
una de las revoluciones más grandes 
de los tiempos modernos— . ha pro­
ducido un optimismo irresponsable. 
Los ((generales» y  los ((conservado­
res» eran una rémora que haWa que 
barrer. A  los nazis no les importan 
los «generales» ni los «conservado­
res» cuando no les sirven.

EL ENORME PODER D E HITLER

Dícese que el doctor Seys-Inquart, 
ministro del Interior, no podrá ha­
cer lo que Hitler espera de é l ; que 
los austríacos no se someterán tan 
mansamente como los sociaJdemó- 
cratas, los comunistas, los «genera­
les» y  los «conservadores» alema­
nes : pero los medios de que d i ^ -  
ne Hitler para obligar a una nación 
pequeña e indefensa a ceder, son 
tremendos. Incluyen todas las for­
mas de persuasión e intimidación 
moral y  física, y  no es posible que 
los austríacos puedan, sin ayuda, re­
sistir mucho tiempo.

Es extremadamente peligroso el 
resurgimiento de la Legión austría­
ca, que, según la creencia vulgar, 
había sido disueJta. Hace poco fué 
instruida por oficiales del Ejército 
regular alemán. Ha sido motorizada 
y  ejercitada para una guerra civil.

LA  DEBILIDAD D E ITALIA
¿D e qué nación puede Austria re­

cibir ayuda? La potencia principal­
mente interesada en la independen­
cia de Austria, es Checoeslovaquia, 
y  después, Italia. Es evidente que 
Checoeslovaquia no puede hacer na­
da por sí sola. El silencio de Roma 
demuestra claramente una cosa: la 
debilidad de Italia. Los informes de 
un movimiento por paite de la Pe­
queña Entente para declararse en 
contra de la acción de Hitler, son 
todos de origen italiano y  se han 
hecho circular para que se crea que. 
por lo menos, en alguna parte se 
piensa en hacer algo.

Italia está profunda y  desastrosa­
mente comprometida en Abisinia; 
se ha lanzado en España a una gue­
rra costosa y  condenada al fracaso-, 
y  mantiene, sofxirtando un gasto 
enorme, grandes fuerzas en Libia. 
Su situación interna es tal, que un 
nuevo esfuerzo militar o financiero 
puede causar una crisis. N o puede 
ofrecer resistencia a Alemania en 
Austria, aunque Austria tiene para 
ella mucha más imptxtancia que Es­
paña. Libia e incluso Abisinia. Lo 
más que puede hacer es romper con 
Alem ania; pero el hacerlo supondría 
quedarse sin un solo amigo en Eu­
ropa.

A M E N A ZA S A  ITA LIA
Dominando Austria, los alemanes 

dominan también la llanura norteña 
italiana, pueden convertir el Tirol 
del Sur en un Trieste irredento, y 
de esta manera, entrar en la escena 
mediterránea, aunque abandonen Es­
paña.

Ultimamente. Italia ha demostra­
do una actitud más amistosa hacia 
Inglatena, tal vez para demostrar a 
Alemania que no depende entera­
mente de ella. Pero Hitler ha per­
manecido impávido.

E l  pueblo y  la polítícQR||
P or HAROLD LASlQ

(inc 
és, !

_ L a  desaparición d e  G c^ a de la  escena p o lítica  rum ana es m 
^ v i o  p ara  la  m ayoría  de las ^ r s o n a s  de esp íritu  recto. Resulti 
interesante observar que su  dim isión ha sido, en g ran  p arte, debida 
a  la  presión de lo s  G obiernos extran jeros sobre B ucarest.

Sábese que tanto F ran cia  como la  G ra n  B retañ a presentar^ 
en érgicas protestas contra la  política antisem ita del gabin ete Goga. 
S e ría  conveniente que dem ostraran e l m ism o va lo r  en B erlín .

T ien en  derecho a  hacerlo segú n  e l D erecho in tern a cio n a l, y  nin- 
gu n a  potencia apoyó, en e l pasado, este derecho con m ás ahinco qw 
A lem an ia.

N o veo en  la  nueva «limpia» alem ana nin guna probabilidad dí 
trastorn o popular.

E l  partido  ha probado su fuerza con lo s  soldados y  con la  aris­
tocracia de la  P ru s ia  o r ie n ta l, y  se ha m ostrado m ás decisivo e i .  
la  acción que su s riva les. S in  em bargo, el efecto e s , indudablemente 
d eb ilitar a  H itle r  durante cierto  tiem po. í|rtaq'

E l  C a n ciller  sabe m u y bien que no puede tener plena confianz» 
en  e l  E jército .

N ad ie  ign ora que aum entan las censuras por parte de la clase 
trabajadora , y  e l aplazam iento de la  cau-sa del D r. N iem oller de- 
m uestra que se tiene m iedo a  los m ártires. Com o todas la s  dicta-r,, 
dxmas, la  de H it le r  no puede resolver su s contradicciones internasj

{D aily H erald», 16-11-1938.
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Pira la Gran Bretaña, la indepen­
dencia de Austria tiene un interés 
secundario. La acción de Hitler, si 
continúa victoriosa, transformará la 
situación de Europa. Por una vez, la 
Gran Bretaña c Italia tienen un in­
terés común, aunque el interés ita­
liano sea mucho mayor que el tó tá- 
nico, en el mantenimiento del statu 
quo en Ja Europa central.

El Gobierno estudiará mañana la 
cuestión austríaca. Pero no puede 
haber duda de que en la lucha en

pro y  en contra de la independcncá 
de Austria, Hitler ha ganado e! pri­
mer asalto, aunque Austria no a c ^  
te todas sus exigencias. El que d 
proceso por el cual Alemania absor 
ba a Austria puede ser retrasado, 
depende de Mussolini. N o es seguro 
que la cuestión austríaca conduzca 
a un acercamiento entre Roma y 
Londres; pero tampoco es imposible»

[i'The Manchester Guardian>., i6-U- 
1938.)

la meníira sisíemáíica, arma 
de guerra de los facciosos

«A B C», de Sevilla, ha publicado 
una fotografía, que titula «La fero­
cidad de los rojos». A] verla, nos 
acordamos de 1923. Porque dicha 
fotografía es de entonces. Circuló 
por todas las redacciones madrile­
ñas. Y  creemos recordar que la dió 
en sus páginas algún semanario pa­
ra espanto de sus lectores.

Eran los tiempos en que después 
de la Comandancia de Melilla y de 
las matanzas de Zeluán y  Monte 
Am iit, Bcrengucr, con tropas de 
choque de Tetuán, Larache y  Ceuta 
y con refuerzos de la península, in­
tentaba la reconquista del territorio 
perdido. En las operaciones iban 
siempre a vanguardia el Tercio y  los 
Regulares. Y  los unos y los otros ha­
cían una guerra completamente sal­
vaje.

Una vez, los apaches del Tercio 
regalaron a la histérica Duquesa de 
la Victoria un collar formado por ca­
bezas de moros. Y  se retrató a! lado 
del grupo que le ofrecía regalo tan 
repugnante. N o se sabía qué era 
más indigno: si la brutalida(d crimi­
nal de los legionarios, o la compla­
cencia miserable y  macabra de la 
aristócrata española.

Pues bien, la fotografía a que nos 
referimos más arriba y  que circuló 
por las reacciones, como decimos, 
es semejante. Apiarecen varios sol­
dados y  clases del Tercio, formando 
semicírculo. Cada uno de ellos tiene 
en la mano una cabeza cortada.

La mala fe del periíódico fascisH 
sevillano es evidente, desde luego. 
Porque no se ha cuidado de reto­
car la foto. Los que en ella están cae 
cara de risa y desafío, visten el uní- 
forme de los legionarios de Mill^ 
Astray y  Franco. Y  las cabezas quc 
exhiben complacidos, son— no luT 
más que verlas— cabezas de afrka'
nos.

Y  de africanos, no mozaltietes, no 
jovenzuelos de los que Franco alista 
ahora, sino de cabileños de buena 
edad y  aun de viejos, de jefes d* 
familia, que peleaban contra los ^  
pañoles y  contra aquellos de sus 
hermanos que preferían la paga / f  
botín a la solidaridad racial y  reí*' 
giosa, en defensa de su aduar y d* 
su propiedad misérrima.

N o hay periodista de España, d* 
más de cuarenta años, que no hay* 
contemplado y  comentado la 
que ha servido ahora a su públ*^ 
((A B C». de Sevilla. Hubiérao*** 
querido oír lo que se habrá did** 
con tal motivo, en las rcdaccio#f* 
de los diarios de la España fas<3̂  
toide.

Sin embargo, no tardará en pu^  
caria la «Ilustración Francesa»- ^  
dejarán de dedicarle algún ort'¡0¡  ̂
los periódicos reaccionarios 
el Pirineo. Que así hacen su pr°P*' 
ganda los facciosos.

Mienten siempire. Y  es que 
que su más grande enemigo es 
verdad.

Ayuntamiento de Madrid
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E n e l Spectator  de la  sem ana pasada h e le ído  lo  sigu ien te : «En 
lircelona había u n a guardería  in fan til cercana a una de las  calles 
rincipales. A d vertid os por las  prim eras explosion es de las  bom- 
0  los n iñ os se  d irig ieron  al re fu g io  contra los bom bardeos aéreos 
[DOS segundos antes de que la  guardería  fuera alcanzada por dos 
ombas, que cayeron seguidas. D espués de tre s  d ías de desescom- 
p), se han encontrado los cuerpos de setenta y  seis niños ; los de 
ante má£ no han sido h a lla d o si.

En la  Sp hére  de la  sem ana pasada h a y  una fo to g rafía  de las  
figadas de salvam ento extrayen d o  los cadáveres, a l m ism o tiem ]»  
oe los observadores m iran con ansiedad al cielo para prevenir 

*1 tsqttes posteriores. E s ta s  dos fo tografías causan u n  horror depre- 
i»o, a  p esar de que nu estras alm as y  nuestras conciencias están  
Bsensibilizadas p ara  reaccionar ante esta  m atanza sin  precedentes. 

E n un periódico de L on dres, que pretende ser responsable, leo 
nuestro G obierno estudia la  m anera de autorizar un em-1 oy ‘l ’i*  nuestro u o o ie m o  estu aia  la  m anera ae autonz; 

f. iréstito de vein te m illones de lib ras a l G obierno italiano, y  .se dice 
pe nuestro p rim er m inistro, S r . C h am berlain , es favo rab le  a 
ssta proposición, m ientras que M r. A n th o n y  E d én  aconseja un apla-

* j  ^ ______ f  ̂  ^  ^  íí  ̂K — ^  A  J  A  • ^  ^ « I

licta-, 
mas,

938-  ̂ [jniieiito.

lores de un empréstito a Italia
ü n  negocio diabólico

¡Carta a l Director del •‘ Manchester Guardian*

Señor

N o  sé si ta l inform ación está  bien fundada ; pero si lo 
está y  el em préstito  se sanciona, nuestra nación m anchará su honor 
con un borrón indeleble. Ita lia , m ás que nin guna otra nación, es 
«spODsable de las  horrores actuales en  E sp añ a  ; e x iste  algo más 
qae una sospecha de que su s  propios aviones, pilotados p o r aviadores 
italianos, han perpetrado m uchos ataques, contra aquella nación, de 
9S que el ú ltim o ejem plo de Barcelona no e s  sin o  una m uestra. 

Tampoco podemos o lv idar la  rapiñ a de A b is in ia . ¿T en d rem o s que 
uanchar nuestras m anos con san gre de niños españoles para obte­
ner dividendos p ara  ciudadanos britán icos? L a  idea es dem asiado 
terrible para adm itirla. S i  lo  hacem os, el castigo  será rápido y  
ííguro. D io s no está m uerto. V iv im o s en u n  m undo gobernado por 
» ley m oral, aunque lo  hayam os olvidado, y  no podemos realizar 

este negocio diabólico sin que recibam os e l castigo.
¿N o vam os a  aprender nada de la s  desatinos que hem os come­

tido en estos ú ltim os diecisiete años ? ¿ V am os ahora a desprestigiar 
nuestra decencia com etiendo este nuevo crim en ? S i  ello e.s así, esta­
mos seguros de que cosecharem os vendavales antes de que pasen 
muchos m eses. N o  es todavía demasiado tarde para que nuestros 
¡obemantes rechacen este contrato  de que se rum orea. ¡ Q ue los 

dudadanos asi lo  e x ija n  con voz en érgica !
De usted , etc.
F irm ad o: A n g u s  W atson .
N ew castIe-on-Tyne, febrero 14.

( t T h e  M anchester Guardian», 16-11-38.)

Se ínlensífícan las labores agri> 
colas en el campo aragonés

Fwife del Este.— La obra recons- 
tntctiva de la agricultura aragonesa 
P^gue con actividad. Representan- 
tes de diversas organizaciones políti- 
^  y sindicales, afectas ai Frente 
Popular AntifaKista, recorren los 
P'**blos aragoneses, de acuerdo con 
^  miembros del Instituto de Re- 
‘Ornia Agraria, e instruyen a los 
'?|t*pesinos de cuanto es su obliga- 
^  como agricultores y  de sus de- 
“*tes con la República como pro- 
“Uctores en tiempo de guerra.

El Gobernador general de Aragón 
*omi parte en todos estos difíciles 
* onpreKindibles trabajos.

Inversos organismos de carácter 
**^ul han iniciado la preparación de 
*?'*dísticas que, en plazo perento- 

0̂. ofrecerán al Gobierno la medida 
de cuanto agrícolamente rea- 

^  Aragón en estas horas difíciles.
^^^0 dato curiosísimo, p u e d e

afirmarse que en numerosos pueblos 
de la zona norte de Huesca y  Bar- 
bastro aumenta el número de cabe­
zas de ganado lanar, se ha intensi­
ficado la avicultura y  hay cantidad 
considerable de huevos y  volatería 
para el consumo en el presente, y  
seguridad de un buen pcavenir en 
esta rama de la producción. La cose­
cha de vino ha sido, en toda la prc- 
indicada región, mayor que en mu­
chos años y  de calidad excepcional.

Falta solamente una organización 
racional de cómo ha de distribuirse 
esa cuantiosa suma de productos, a 
los cuales hay que agregar la cría de 
muchos millares de cerdos en la to­
talidad de los pueblos de la zona li­
berada en Aragón.

Unamos a estos datos el de que 
este año la siembra de cereales su­
pera en número de hectáreas a lo 
sembrado en 1937.

l-os rebeldes se vuelven conlra los moros
(De nuestro

j Gibraltar, martes.— Todos los ca- 
^nioTos de Algeciras han sido re- 
^litiam ente cenados esta mañana 

las autoridades rebeldes.
poco tiempo, Franco, para 

j^’PWcionar algún recreo a sus mi- 
soldados moros, ordenó la 

^ ^ u ra  de cafés e ^ c ia le s  para 
en todo el territorio rebelde. 

^Pennanccían los árabes senta- 
L ; .  ,*^5 y  horas, bebiendo te con 
^ E íbu en a.
be u  los falangistas, en-

jos que hay muchos elementos 
obos, han cenado los cafés y  

a los moros a la calle.

corresponsal)

Los moros, indignados, han ape­
lado en queja al Jalifa de Tetuán, en 
vista de que los oficiales italianos y 
alemanes no Ies permiten la entra­
da en los cabarets, y  en los cafés 
ordinarios tropiezan con la velada 
hostilidad de los españoles.

(Datly Herald, i 6 -ll-i9 3 *̂)

S E  A U T O R I Z A  
la reproducción de 
cuanto se publica 
en este D I A R I O

En las poblaciones próximas al campo de Gibral> 
lar se míenla descubrir a los republicanos, para 
exlermlnarlos, por medio de un ardid criminal

' '{Se h a  e s c a p a d o  Q u e ip o  d e  Llano!'*
G ib ra ltar. —  Personas llega­

das de las  poblaciones de la  zona 
facciosa dicen que e l  fascism o in- 
t£n.sifica su s trabajos de dela­
ción y  persecución en tre aque­
llos vecindarios. La,s personas 
saspechosas de desafectas a l ré ­
g im en  sufren  u n  calvario  sin 
ejem plo.

L a s  m edidas draconianas im ­
puestas por M artín ez A n id o , el 
sin iestro  personaje que hace bue­
nos a los m ás crim in ales in q u i­
sidores, llenaron de presos los 
locales habilitados para cárceles 
en L a  L ín e a , A lg e c ira s , M ála­
ga, e tc ., y  en la  im posibilidad 
m aterial de a lb ergar m ás gente 
en dichas lu g ares, se han adop­
tado jotras m edidas represivas. 
Especialm ente se ap lica  la  de las 
m ultas, que son provechosas pa­
ra  los fascistas. L a  prisión  que­
da para los insolvente.s.

P ero  como con esto  no pare­
cen quedar satisfechos e l ansia 
de san gre, e l in stin to  vengativo, 
el sa lvajism o feroz de los fasc is­
tas y  menos e l del titu lad o  M i­
n istro  de O rden P úb lico , éste in ­
tenta ahora dem ostrar que no se 
ha hecho a  la  perfección la  «lim­
pieza de la  retaguardia» y  trata 
de efectuarla  nuevam ente, según 
sus m étodos, con arreg lo  a sus 
procedim ientos.

P o r  a lgu nas personas llegadas 
a G ib ra ltar, personas que lo  han 
hecho por conducto confidencial 
fidedigno, se asegura que en bre­
ve se va  a  poner-en práctica , en 
a lgu n as localidades próxim as al 
Peñón, u n  plan que dará nuevos 
contingeutes de republicanos, de 
descontentos, de no afectos a  las 
ideas fasc istas, a los piquetes de 
ejecución y  a  las cárceles.

E l  plan innoble urdido por el 
cerebro tarado de M artín ez A n i­
do es de u n a sencillez espantosa, 
de una frialdad  y  de u n a cruel­
dad que repugnan.

S e  trata de fin gir  una suble­
vación. Se lanzarán a  la  calle a l­
gun os esbirros fascistas, enarbo- 
lando una bandera trico lor, al 
grito  de « ¡V iv a  la  R ep úb lica!»  
D e esta m anera podrá descubrir­
se a todos la»; enem igos del fa s­
cism o, porque se adherirán al 
«movimiento», aplaudirán  o sim ­
patizarán con él de a lgu n a fo r­
m a. Y  podrán ser apresados.

E l  procedim iento no es nue­
vo ; apenas varía  del em pleado 
en algunos pueblas e l ú ltim o v e ­
rano. E n  algunos de dichos pue­
blos se publicaron edictos requ i­
riendo a  los vecinos a  que decla­
rasen «espontáneamente» s u s  
ideas con objeto de canjear a l que 
no sin tiera sim patías hacia  los 
facciosos por gentes que habían 
manife.stado sus ideas fascistas, 
por e l m ism o procedim iento, en 
el territorio  leal a  la  R epública.

E n  otros pueblos se llam ó para 
ta l canje a  los afectados por e l 
servicio  m ilitar, garantizándoles 
la  com pleta seguridad. E n to n ­
ces fueron pocos las  incautos que 
se prestaron al ju ego  y  aquéllos 
pocos pagaron su ingenuidad con 
la  vid a. E s  de creer que ahora 
tam poco in cu rrirán  los an tifas- 
cistaíi en la  candidez de caer en 
la  red que se les tiende.

E l  continuo ir  y  ven ir de los 
fascistas que se dedicaban a  un 
disim ulado contrabando, h izo  que 
se aplicaran fu ertes m edidas res­
trictiv a s en  la  aduana facciosa 
de L a  L ín ea .

T a n  escandalosam ente se con­
trabandeaba, tan continuam ente 
se dedicaban cuantos tenían al­
gun a autoridad o  a lgu n a influen­
cia en e l  cam po fascista  a  hacer 
v ia jes  a  G ib ra lta r, con objeto de 
introducir géneros burlando a  los 
encargados de la  A d u an a, que 
hubo que tom ar m edidas seve­
ras. N o  contra todos, puesto que 
la s  «personalidades» continuaban 
pa.sando con su s  fam ilias para 
que éstas realizaran  su s com ­
pras en  territorio  in g lé s  y  regre- , 
saban «arropándolas» con sus 
cargos ; pero .sí contra la  ma3’o- 
ría de los facciosos.

L a s  m edidas restrictivas con­
siguieron  que d ism in u yera  el pa­
so del elem ento civ il por la 
A duan a ; pero, a l mi.smo tiem po, 
pudo observarse que aum enta­
ba, m u y especialm ente después 
de adoptadas la s  m edidas p ara  la 
protección de la  «industria na­
cional», e l trasiego  de m onjas y  
curas. E l  núm ero de lo s  que 
iban a G ib ra lta r  crecía  a  diario.

E sto s via jes despertaron sos­
pechas en los aduaneros, que, 
después de a lgu nas dudas, deci­
dieron re g istra r  a u n as m onjas 
que regresaban de la  p laza  in­
g lesa . Y  encontraron bajo los 
hábitos m onjiles un verdadero 
alm acén de tejidos y  m ercería. 
T e la s  y  m edias de seda, artícu ­
lo s  de belleza, p la ta ... en objetos 
y  en m onedas de cinco pesetas.

D espués de este descubrim ien­
to  las v is ita s  a  la  plaza inglesa 
han dism inuido.

L a  población de G ib ra lta r  ha 
tenido u n  rato  de buen hum or. 
E l  nom bre del speaker  de S e v i­
lla  ha servido para el c a s o ; el

ingenio de algún andaluz eva­
dido de las  fu rias  del fascism o 
tuvo  un rasgo  fe liz  que supo reco­
g er e l hum orism o in glés. L a  no­
ticia  que recogem os es verídica. 
E l  hecho ocurrió  u n  viern es, al 
m ediodía, en  M ain  S treet, la  v ía  
principal de G ib ra ltar. Cuando 
m ayor era la  concurrencia, se vió  
avanzar hacia  la  población, en 
vertigin osa carrera, a  u n  n u tri­
do grupo de gente. Desbordada- 
mente atravesó e l  gru p o  las  p u er­
tas de las  m urallas que dan ac­
ceso a  la ciudad, a l m ism o tiem ­
po que se repetía el g rito  de :

— ¡ Q u e vien e Q u e ip o ! ¡ S e  ha 
escapado Q u e ip o !

L a  carrera  del grupo y  los g ri­
tos confundieron y  alteraron de 
tal m anera la  habitual tran q u i­
lidad de la  p laza, que el vecinda­
rio  se agolpó en las  puertas y  no 
fa ltó  quien cerrara su estableci­
m iento n i quien -se encaram ase 
en las rejas.

T odo  e l m undo aguardó en ac­
titu d  exp ectan te, y  de pronto se 
vió  aparecer u n  enorm e ejem plar 
de la  raza  bovin a, que, como 
otros destinados a l sacrificio, h a ­
b ía  sido desem barcado en e l m ue­
lle de W a te r  Port.

E l  b u ey  se desm andó y  algún 
chu.sco dió el ingenioso grito , 
que recogido por otros, fu é pro­
pagándose a lo largo  de la  po­
blación.

S u rg iero n  los im provisados 
aficionados y , en tre  carreras, e x ­
clam aciones y  b u rlas, e l anim al 
llegó  hasta  frente a  C orreos, don­
de e.stá instalado el que llam an 
Consulado de B u rgos. A llí  fué 
alcanzado y  esta  casualidad avi­
vó los com entarios.

El Ictoro arfliflc* de España

lo s  anli^uos combalfenles iranccscs de­
claran aue la B e p d b iia  ba saivaduardado 

diez sidlos de Hlsiorfa
M adrid, 19 . —  U n a delegación de antiguos com batientes fran ­

ceses ha visitado  a  la  Junta del T esoro  A rtístico . L os delegados han 
com probado la  g ran  atención que se presta a  las  obras de arte, en 
cuanto a  su conservación respecta.

L a  v is ita  duró m ás de tres horas. L o s  v isitan tes, que tom aron 
num erosas n otas y  no ocultaron su  entusiasm o y  adm iración por 
cuanto veían , redactaron e l sigu ien te  documento :

•R ecogiendo en los m ás pequeños pueblos, protegiendo con cui­
dado m eticuloso contra la s  granadas y  las bom bas fascistas los in n u­
m erables tesoros artísticos de E sp añ a, la  E sp añ a  republicana ha 
salvaguardado d iez sig lo s de h istoria  y  ha preparado el porvenir. 
E l  pueblo sabrá, u n  d ía  cercano, qué esfuerzo.';, realiza  para preservar 
su  patrim onio artístico .

L a  D elegación francesa de antiguos com batientes y  de oficiales 
y  suboficiales de reserva republicanos, llevará  a  F ra n cia , donde 
in fin itas calum n ias in ten tan  desacreditar a  la  E sp añ a  republicana, 
el testim onio de lo  que h a  v isto  en  los M useos, B ibliotecas y  E scu elas 
de M adrid , y  no podrá callar su  adm iración por la  obra adm irable 
llevada a cabo en  e l dom inio del A r te  y  de la  C u ltu ra .

E l  m undo entero será  vu estro  deudor. L o s  bárbaras fascistas
no pasaran.

M ad rid , 17  de febrero de 1938. S igu en  las  firm as.»

Bases para las Gonversacíones con Italia
E l  C om ité E je cu tiv o  N acional del C onsejo  de A cció n , presidido 

por S ir  W a lte r  L aj-ton, aprobó a ye r  la  sigu ien te resolución :
Q u e  e l G obiern o  no debe negociar con Ita lia  excep to  sobre la  base 

de que cese la  intervención en  E sp añ a y  term ine la  propaganda 

an tíbritán ica  en  O rien te  ;
Q u e  no se  piense en  concederle em préstitas, y a  sean d irectos o 

indirectos, y  que no  se  d iscuta  e l  reconocim iento de la  soberanía 

ita lian a  sobre A b is in ia .

{ tNews Chronxclen, 16-11-38.)
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Lo que han hecho en Galicia
El terror en la provincia de Pontevedra

21 de Febrero de H

X X I

{Continuación)

c  incluso amenazaron, al funcionmo 
en cuestión, refractario al falangio- 
mo. Estas audacias de Falange pro­
dujeron un movimiento de contrac­
ción en las gentes reaccionarias. T o ­
rrado fué poco después destituido y 
encarcelado. Pero los Jobos, entre 
sí, no se muerden. Intercedió por él, 
cerca de los militares, un personaje 
influyente, un alemán naturalizado 
español, Gustavo Knikenberg, casa­
do con una parienta de] fallecido ge­
neral Sanjurjo y  repnesentante en 
España de grandes empresas ham­
burguesas, quien, desde hace mu­
chos años, actúa en la política galle­
ga, e incluso fué presidente del Tiro 
Nacional en tiempos de la dictadu­
ra de Primo de Rivera.

N o debe olvidarse nunca, para 
comprender bien estos incidentes, 
que en la España Nacionalista el fa­
langismo es efectivamente el instru­
mento de la tiranía: pero así como 
los falangistas son omnipotentes 
frente a las masas inermes de pobla­
ción civil, ante los militares subleva­
dos y los capitalistas que les finan- 
zan, son unos viles asistentes, unos 
asesinos pagados, a los que en cual­
quier momento se desposee de toda 
autoridad. Esta es acaso la única di­
ferencia sensible que existe entre el 
falangista español y  el fascista ita­
liano o el «nazi» alemán.

Como herramienta para la prác­
tica del terror, el falangismo ha sido 
perfecto. La extirpación del adver­
sario político, la han hecho los fa­
langistas de una manera mecánica, 
verdaderamente automática, como 
verdugos dóciles y  disciplinados, a 
los que jamás asalta la inquietud de 
una duda o de un remordimiento, y 
que aceptan ciegamente los inescru­
tables designios de la superioridad. 
Máquina del terror más idónea no 
pudo soñarla jamás ninguna tiranía.

La «supresión» de republicanos, 
socialistas y  comunistas ha sido ab­
solutas de los concejales del Ayun­
tamiento de V igo  no quedan con vi­
da más que tres o cuatro; de los di­
rectivos de la Casa d d  Pueblo y  de 
los sindicatos no se ha librado de la 
muerte ninguno de los que cayeron 
en sus garras; del Club Deportivo 
Obrero de Lavadores no se salvó 
nadie: de simples afiliados o mili­
tantes asesinados ya he ido refi­

riendo, uno por uno, los casos de 
que tuve noticia.

Los falangistas perseguían no só­
lo a los hombres caracterizados por 
sus ideas izquierdistas, sino a los 
miembros de sus familias y  aun a 
los que con ellos tenían relaciones 
de amistad. La hija del alcalde se­
ñor Martínez Garrido, al que fusi­
laron, estuvo en la cárcel, acusada 
de haber estado disparando una ame­
tralladora, que jamás existió más que 
en la imaginación de los falangistas.

Estos organizaban en sus cuarteli­
llos las llamadas «expediciones puni­
tivas», a base de las delaciones que 
obtenían por el terror. Una vez, se 
presentaron en Teis, en una barria­
da de Casas Baratas, con el pretex­
to de que allí había izquierdistas es­
condidos. N o los había. Pero los fa­
langistas destrozaron el humilde me­
naje de dos o tres viviendas; hicie­
ron con él una hoguera, y  asesina­
ron allí mismo a una infeliz mujer. 
En Lavadores incendiaron también 
varias casas. A  lo sumo, después de 
haber efectuado una de aquellas 
«razzias», destrozando cuanto encon­
traban al paso, se excusaban dicien­
do que les habían denunciado que 
allí estaban ocultas personas desafec­
tas al régimen.

Falange Española ha sido prefe­
rentemente un instrumento insupe­
rable para la ejecución de venganzas 
personales- Si los militares subleva­
dos y  los capitalistas, que han utili­
zado políticamente los instintos cri­
minales de los falangistas, quieren 
hoy establecer una diferencia con 
ellos, es sencillamente a causa de que 
los falangistas han asesinado, no só­
lo al adversario político, sino ai ene­
migo personal, al odiado rival en los 
negocios, los amores, el juego o el 
trabajo. El falangista asesinaba de 
preferencia, no al tipo que conside­
raba un peligro para la sociedad 
amenazada por la revolución, sino a 
quien era un obstáculo para sus am­
biciones personales. En Galicia se ha 
matado así casi siempre: por ren­
cor personal, por odio directo de in­
dividuo a individuo. £i que se po­
nía el uniforme de Falange, era pa­
ra acabar con su rival de toda la vi­
da. El tendero que no tenía parro­
quianos, mataba al que los tenía; el 
oficinista sin cn^>leo, al que lo ocu­
paba : el fracasado de las oposicio­
nes, al que había sacado plaza en 
ellas; el médico sin clientela, al que

Martínez Anido, verdadero “gene­
ralísim o" de la España facciosa

Por conducto que -merece wbso- 
luto crédito, se reciben, acerca de la 
situación del campo faccioso, las no­
ticias siguientes:

«Un sacerdote de París, d  que he 
encontrado muy bien informado 
otras veces de las cosas de Esp<iñ<i, 
me dice que el verdadero dueño de 
la España rebelde, es hoy Martínez 
Anido. Su  pñmer acto ha sido pro­
hibir a Queipo de Llano hablar por 
la radio. Queipo de Llano, que con­
serva sus sentimientos de hostilidad 
contra Anido, ha querido resistir sus 
órdenes y el conflicto amenazaba to­
mar proporciones. Entonces Franco 
ha intervenido directamente c o n  
Quetpo y  le ha rogado que se con­
forme con la voluntad de su «supe­
rior». El general de Sevilla ha re- 
nuncuido entonces hacer resisten­
cia, pero ha dicho que pronto se to­
maría la revancha.

U n grave incidente ha estallado 
entre Nicolás Franco y  Anido. Este

último no ha visto nunca con bue­
nos ojos al hermano del «generalí­
simo», por la influencia que ejercía 
sobre éste. Franco ha tenido que sa­
crificar a su hermano y le ha en­
viado al destierro, bajo forma de re­
presentante del Gobierno en Por­
tugal.

Por otra parte. Anido se ha mani­
festado abiertamente hostil ¡a los ca­
talanes que están en el campo re­
belde, los cuales están furiosos con­
tra el «generalísimoyi, que ha faltado 
a ciertos con^nomisos contraídos pa­
ra que ellos se decidiesen a comba­
tir a la República. Parece que mu­
chos de estos catalanes se han arre­
pentido del paso criminal de asociar­
se can los rebeldes,, lo cual, -por otra 
parte, les ha arruinado.

Se dice también que el odio entre 
Anida y  los falangistas crece conti­
nuamente, y  que el prestigio de 
Franco, ya enormemente quebranta­
do, acentúa su rápida decadencia.»

la tenía; el abogado sin pleitos, al 
que los ganaba; el señorito aru i 
nado, al industrial que medraba...

Esta es la razón última de la re­
volución fascista. La rebelión de los 
peores, de los más ineptos, de los 
que personalmente han fracasado en 
la vida y  no quieren resignarse. Si 
esta explosión criminal de los ma­
los instintos, de las ambiciones ile­
gítimas y  de los apetitos desenfrena­
dos puede tener un sentido revolu­
cionario, ése es el sentido de la re­
volución fascista.

Ha habido casos inauditos, que 
revelan con claridad diáfana la ra­
zón última del movimiento falan­
gista. En Pontevedra asesinaron a 
don Diego Alvarez Limeses sólo por­
que era rico y  gozaba de una gran 
pc^ularidad. En León cayó también 
don Pedro Azuaga, abogado famoso 
y  rico, sólo porque en una ocasión 
se resistió a saludar a la romana, 
alegando que ni antes había levan­
tado el puño ni ahora alzaría la ma­
no. Su cadáver apareció al otro día 
de este incidente, tirado en la puer­
ta de su propia casa.

El médico que ingresaba en Fa­
lange. era para deshacerse del cole­
ga que por su talento y  su trabajo 
disfrutaba de la mejor clientela, al 
que. por el hecho de ser falangista, 
podía hundir socíalmente y , si era 
necesario, asesinar con absoluta im­
punidad. Ya he referido concreta­
mente varios casos. El señorito arrui­
nado que quería seguir manteniendo 
un tren de vida insostenible para su 
bolsa, se hacía falangista para perse­
guir y  suprimir, si llegaba el caso, 
a sus acreedores; para él, Jos enemi­
gos de la sociedad que primero ha­
bía que suprimir eran los sastres, los 
vendedores de automóviles, los acree­
dores todos. Se encarcelaba o mata­
ba solwe tcxlo al acreedor. Preso en 
el Lazareto de San Simón está un 
industrial catalán que había ido a 
Vigo a .perseguir judicialmente a un 
representante suyo, que le había es­
tafado. El representante estafador, al 
surgir la rebelión, se apresuró a ha­
cerse falangista, y  el estafado fué a 
purgar en una celda su desafección 
al régimen. Y  así, millares de casos, 
que sólo se irán conociendo con el 
tiempo, pues las víctimas y  sus fa­
milias no se atreverán jamás a de­
nunciarlos, mientras estén bajo el im­
perio del terror fascista.

N o hay contra tales hechos nin­
guna apelación. En los primeros mo­
mentos. hubo algunc>s abogados que 
se prestaron generosamente a defen­
der ante los tribtmales a las víctimas 
del fascismo. Se les desterró en el 
instante mismo en que se encarga­
ron de las defejisas, y ya no han 
vuelto a darse casos análogos. Al 
perseguido por el fascismo, no hay 
en toda Galicia quien se atreva a 
defenderle. En cierta ocasión, don 
Antonio Padín, muy conocido en V i­
go, se enteró de que un amigo suyo 
había sido preso en Villagarcía, y 
allí se trasladó, dispuesto a defen­
der su inocencia. Fué procesado, a 
su vez, encarcelado y  condenado a 
treinta años de presidio.

La actuación expeditiva de las 
cuadrillas de Falange evita, sin em­
bargo, la engorrosa actuación de los 
tribunales, que siempre deja rastro 
de la iniquidad. A  una sentencia fir­
me, por leve y  justa que sea, es pre­
ferible un asesinato, que no deja 
más rastro que el del cadáver ten­
dido en cualquier rincón solitario. 
¿Quién averiguará nunca cómo se 
cometió el crimen? ¿Quién podrá 
probar que no fueron los «bandidos 
rojos» quienes asesinaron?

Los falangistas mataban por todas 
estas razones que hemos ido enu­
merando ; pero mataban también

La conciencia del niño

Los fascislas imponen el ui 
de uniformes escolares

E l  C orteo E spañol, que se publica eu  la  zona facciosa, insM 
la  sigu ien te  noticia, cu yo  sentido en cierra la  m ás innoble in ten cA  

«Un decreto del A lca ld e  de B ilbao  ordena que, para d ete rm l , 
das solem nidades, los niños de las escuelas m unicipales vistan  m 
f o m e s  consistente en cam isa y  pantalón a zu l, con correas y  boi 
ro ja , y  las  n iñ as, uniform e azul y  boina ro ja . L a s  niños recibiij I  
instrucción p rem ilitar en las escuelas.» ■ "

P ervertid a  su  conciencia, los rebeldes quieren ahora prostit 
los inocentes septim ientos del niño, cuyos sueñ as han de coaí 
tirse  m ás tarde en  atorm entadora pesadilla.

por miedo. Cada vez que el ejército 
sublevado sufría una contrariedad en 
el frente, los falangistas, que no te­
nían corazón para ir a las trinche­
ras, se cebaban como buitres en la 
carne de los presos políticos. El mie­
do y  la desmoralización eran la cau­
sa inmediata de muchos asesinatos. 
Baste decir que los principales diri­
gentes de Falange Española, en V i­
go, están todos cautamente provistos 
de una documentación en regla, que 
les permite aparecer como súbditos 
extranjeros, para poder escapar en el 
momento en que sobreviniera el de­
rrumbamiento, que constantemente 
temen.

El heroísmo de los falangistas no 
ha ido más allá de enviar al frente 
unas docenas de señoritos insensa­
tos. que sólo han soportado la gue­
rra durante unas semanas y  luego 
se han vuelto a Vigo a «limpiar la 
retaguardia». El único episodio bi­
zarro que se ha registrado en Gali­
cia, fué el de los falangistas tripu­
lantes del bou 'Tiburón», que se 
hizo a la mar, en Vigo, con 15 ó 20 
insensatos, que iban a «la conquista 
de Santander», creyendo que, cuan­
do llegasen, la ciudad estaría ya a 
merced de su audacia. Apenas fué 
descubierta la presencia del bou 
«Tiburón» en aguas de Santander, 
cuando una simple avioneta evolu­
cionó sobre el barco de los conquis­
tadores fascistas, y  les obligó a ren­
dirse a discreción y  a poner proa al 
puerto, donde, sin que ofrecieran re­
sistencia, fueron hechos prisioneros. 
Esta estúpida aventura ha sido toda 
la gesta del falangismo vigués. Los 
prisioneros no fueron fusilados en el 
acto por «los bandidos rojos», como 
hubieran hecho, sin género alguno 
de duda, los «caballeros militares». 
Las autoridades gubernamentales de 
Santander se limitaron a mandar a 
los prisioneros a trabajar en las obras 
de fortificación de aquel frente, con 
lo que les dieron ocasión para que 
se fugasen y  consiguieran llegar sa­
nos y  salvos a Galicia. Sólo dos de

ellos, Acisclo y  Daniel Sáenz Péa 
caeron asesinados en el tumuho ¡ 
se produjo en Santander, al apra 
marse el Ejército italiano, triunfa 
te, un año después. Sus cadáve 
fueron encontrados en la playa 
Sardinero y  llevados triunfalment 
Vigo. j Cuánta sangre inocente se 
derramado por los falangistas viga 
ses para vengar la muerte de e« 
dos aventureros, que en toda guen 
hubiesen sido fusilados sin contea 
placiones!

Entre los falangistas, ha habí 
seguramente algunos jóvenes aut. 
ces y  con valor auténtico; pero, ¿a 
qué proporción?

Entre las manadas de oficinisa 
rencorosos y  delincuentes coraua 
que formaban en las filas de Fal» 
ge Española, se encontraba, muy ■ 
tarde en tarde, un pobre muchack 
de buena fe, equivocado por ua 
propaganda infam e; pero la mayori 
de ellos asqueados, al ver de cen 
la realidad, preferían ir a morir t 
el frente, antes que resignarse a ejo 
cer aquella horrenda tarea de sinia 
tros verdugos, que los falangistas J 
habían atribuido como única misiói 
Ha habido algunos deportistas qn 
con cierta bizarría, ingresaron en Ft 
lange y  fueron al frente en los p*i 
meros meses; entre ellos estab* 
Ramón Polo y  Manuel Paredes, f*  
bolistas; también el guardameta i  
Celta. Lilo. Estos salieron para , 
frente en las primeras expedicioo 
y  estuvieron combatiendo en M 
da. Pero casi todos volvían pron* 
Les habían engañado. La guerra qi 
hace Franco a los españoles no 
precisamente una lucha en la que 
espíritu deportivo pueda tener n* 
gún sentido.

Los verdaderos falangistas, los ^  
representan auténticamente el esf* 
tu de Falange, son los otros, los •  
sentidos, los fracasados, las geo* 
rencorosas e ineptas, que quie* 
vengarse de su ineptitud asesina» 
impunemente a los mejores, a 3* 

(Continuti

Resumen semanal bflbaíni
He aquí una prueba de lo que 

pretenden los fascistas al atraer a to­
dos los «umetxus»: educarlos mi­
litarmente y  (x^pararlos para la gue­
rra, después de haber pervertido su
conciencia.

La organización fascista ha sido 
infiltrada en Vizcaya con todo ri­
gor, y  ya para los siete años son 
convertidos los niños en jóvenes sol­
dados. Con el nombre de «Pelayos» 
se encuadra a todos los «umetxus». 
de siete a diez años; en los «Fle­
chas». de once a catorce. Y  se hace 
cadetes a todos los muchachos de 
quince a dieciocho. A  partir de esta 
edad se les considera ya convenien­
temente preparados para llevarlos al 
frente. El conjunto de futuros sol­
dados. incluidas todas las edades, re­
ciben el nombre de '(Legionarios».

En Bilbao han sido reclutados pa­
ra estas wganizaciones 2.535 jóve­
nes. En Guecho, 1.312. En Sestao, 
613. La forma de recluta es la de 
una notificación a los familiares que 
no admite réplica.

Como cuarteles para alojar a es» 
«Legionarios» se han habilitado « 
Bilbao, donde está el cuartel gene* 
«El Deportivo», el Instituto, el C» 
legio de Santiago Apóstol y  la 
de Misericordia.

*  »  *

Continúa la imposición de tnuto 
en forma abrumadora. Entre eí  ̂
recogemos las siguientes:

A  Benito de Eguren Goiri, 50.tf 
pesetas, por desafección al 
miento».

A  Jesús de Baráñamo Ün\»^ 
2.000, (.por su matiz separatista»

A  Juan José de Zabildca Mati^ 
100, «por negarse a contribuir »'* 
obra de Auxilio Social y ser 
ratista vasco».

A  Lorenzo Fernández Sedaño, f  
Las Arenas. 50, «por desafección, 
movimiento».

A  Pedro Bengoa Isasi, i.ooo, 'T  
hacer manifestaciones diciendo 1 
carece de valor el dinero de la 
ña nacional». ,

{Euzkadi, Barcelona, 20-ll-i93

Ayuntamiento de Madrid




